
AL-RAZI, FUENTE DE AL-'UJ;)R1. DOS PRECISIONES 

HISTORIOGRAFICAS 

Las hipótesis en materia de historiografía, cuando se alzan 
sobre el somero ·e impreciso análisis de los textos, nave­

gan, a menudo, por un ámbito vidrioso. No así ocurre en la do­
cumentada y seria labor desarrollada por M. Sánchez Martínez 
en su recientemente aparecido artículo: Ri'iz'i, fuente de a!­
'U!Jrt para la España preislámica, pleno de aciertos en sus su­
gestiones, y donde muestra el autor un lucido sentido de la crí­
tica historiográfica '· Los préstamos textuales del magno histo­
riador cordobés son palmarios en el Tar~'i' al-ajbi'ir del autor 
almeriense, tal y como acontece, las más veces, en tantos his­
toriadores y geógrafos árabes posteriores al siglo X. Pero, el 
objeto de estas líneas que ofrezco a la atención del lector no es 
el de incidir en las conclusiones sólidamente estructuradas del 
citado artículo, sino, por el contrario, precisar con más detalle 
algunos puntos y aclarar algún otro. Adviértase que es sólo 
addenda, no corrección. 

Las noticias sobre la España preislámica y la protohistoria 
fabulosa de al-Andalus que al-'Ugri: inserta en el capítulo de su 
libro dedicado a la cora de Sevilla ' proceden de la perdida obra 

1 E:&te art1cuio aparece publicado en Jos Cuadernos de Historia del Islam, IJI, 
«SeVie miscelánea.-is1ámica occidentaliall, n.0 1, Granada, 1971, pp. 7~49• 

2 Cf. Al;mad B- cUmar AI..cUgri, Fragmentos geogYáfico~históricos de al.-Masii!ik ;ta 
gamic al-mamiUik. E. cri. por el Dr. cAbd al.-Azlz al·Ahwani, Madrid, I.E.E.I., 1965, p. 97· 
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de Al)mad al-Razi; no lo especifica el geógrafo almeriense -ni 
tampoco al-Bakri en un pasaje de su Kitiib al-Masiilik de aná­
loga temática'- pero el cotejo de los textos de al-'Ugri y la 
versión castellana de la traducción portuguesa de al-Razi, como 
bien demuestra el Sr. Sánchez Martinez, lo evidencia'. Llego a 
más en esto. Al estudiar, con propósito muy distinto al que 

ahora me ocupa, la fragmentaria edición del Kitílb ~ilat al-simt 
' del faquí norteafricano ibn al-Sabbat ', di con una descripción 

geográfico-histórica de &evilla en la que se hacía eco de un tex­
to de al-Razi, idéntico al reproducido por al-'Ugri, pero con la 
peculiaridad de ser algo más breve y consignar su procedencia. 
Hallé también otra cita de al-Razi en el capítulo dedicado a 
la descripción de Mérida que ahora nos interesa. Ambos pasa­
jes del Kitílb ~ilat al-simt los ofrezco a continuación en su ori­
ginal árabe, según la edición de A. M. al-'Abbadi' y mi versión 
castellana. 

~J:>\}S/1 ..\,..\ 0'6" ¡ J~.}" J..J u• ,;k"k u~ u~;;\ ..::..~' :i.)"~'"' 
• ¡~.~;,~:.\ u' 0'6" "JY~;, í.~ 0~ ¡ \1.111 ;.~\ f.tt~ :y.i.., t.:l):i~;;.~i 
<.:r\j ¿u. u; . ~~\kL ¡~,...~ JS ó' u(',r,_, , ~~¡ ..\~; ' ov-i rl,;"3 

·~~t Jl '-J.J.:-1 <.:r• 0UI J (!;. ¡ \r,;..,t;\ .;\ ,:.,,c\1.) ¡ ¡,).1/~1 
JI> 'ií1 J J_h , ._;,1 i :;,:~,:.;~ j , .~ _,r.ll 0• ,_·,1 i 4i\.. J~~ _, \6·-'~' _, \~....:.~; 

:;.;:\l.l ._.,..~ .¡;~ , :t •. ~_, , o)J•.> , :i}él tJI \¡.\;. J y;_, ' ,.:.Ji ~L. . . ' . 

•~)¡;. ,.:..;'('" (.$11 v-_,l;-1 :;Jfl ,,...,._\"" J ¡ ¡;))\!; ,jli ¡J.J.\1 .. !':"l.\ ":-""'\..,-' 

u:.JIJI ..\i- ,;: ,.>.:-\ ,~_u; . .f> , C:"!i 

~ Gf. Al ... Bakri, al..-Masiilik, edt. A. A. al ... Hiyyi, Beirut, Dir ~ ... lt'S<d, 1968, pp. 
I09"'Il0. 

4 Utiliza para el cotejo el llamado Códice de Santa Catalina, en la copia que se 
conserva en el ms. 1.376 de la Biblioteca Nacional, 

5 Sabio polígrafo tunecino (n. 6I8/t.22X~m. 68x/x.282) que redactó la parú! de su 
obra histórica referente a al ... AndaJus sirviéndose del compendio (Ifti$iir) que lbn al ... 
Jarrii; al ... I~biH (s, XII) realizó a partir del Kitiib lqtib<is at ... anwiir de al-RuS:it'i (s. XI). 

6 QB. A. M. al...cAbbadi, Ta'iij a'I:--Andalus li ... Ibn al--KardabUs wa--w~fuhu U ... lbn 
' a'l..Sabbiit, apud ((RIEl)), XIV (1967 ... _I968), pp. III y II9 de la parte árabe de la reVista. 
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"Fue Ua¡mada ISbiUyya (Sevilla) por Iiíbiin, hijo de Tituií, 
de la progenie de 'fubal ', uno de los reyes de ISbaniYyun ', que 
se distinguió por reinar sobre la mayor parte de la Tierra. Era 
originario de Sevilla, pero engrandeció su imperio, llevando le­
jos su nombre y extendiendo su poderío por todo lugar del Pla­
neta. Una vez enseñoreado de al-Andalus y sometidas a su obe­
diencia las más recónditas comarcas del país, partió, al fren­
te de una flota, desde Sevilla a Ilyii' '. Conquistó I!ya' y la arra­
só, pasando a cuchillo a cien mil judíos, sometiendo a la esclavi­
tud a otros siete mil " y motivando la diáspora de cien mil más 
por todos los paises. Transportó los mármoles de Ilya' a Sevilla, 
Mérida y Berja. Poseyó, asimismo, este monarca la "Mesa de Sa­
lomón" ", la piedra preciosa encontrada en Mérida" y la jarri-

7 'So,bre este personaje mítico, citado en la Bib-lia, y a quien Flavio Josefo distingue 
en sus Antiquítates hutaicarum (cito por la trad. de ·Basilea, 15341• p. u) como proge~ 

nií:or de la etnia ibérica y primer poblador de España, en estos términos t <(Condtdit 
autem lobel (Túba~) Iobelos, qui nostris temporibus Iberes appelantur qui et Hispani, 
a quibus postea Celtiberi nuncupati suntn, puede verse el documenl:adísimo trabajo de 
M.a. Rosa Lida de Ma·lkiel. Túbat, primer poblador de España, apud Abaíw, Estudio$ 

sohre Literatura Espaiiol;a, Madrid, Castalia, 1970, pp. 9--48. 
8 Resulta en ex'tremo curiosa ·esta noticia que repiten Varios autores ára,bes, tomán~ 

dola de al~Razt evidentemente, y que trata de relacionar a esta tribu persa originaria de 
Hispahan con los primitivos pobladores de la Península. A propósito de esta sugestiva 
vinculación entre arios e íberos, puede verse al ... JVIascüdt, Murüji aki.ahab {ed. y trad. 
Meinard.-Pavet de Courteille), l. pp. 359 y 370; Il, p. p6. 

9 Nombre árabe de Aelia Capitalina, colonia romana fundada por el emperador 
Adriano en 134 de J.C.: se asentaba so.bre las ruinas de la antigua Jerusalén y estaba 
consagrada a Júpiter Capir.o\ino, eL Caetani, Ene. Isl., II, p. 163, s.v. 

10 Advertimos aquí una errata en la que no paró mientes el editor. En lugar de 
wa-sabcumi' a ( = setecientos) que oscurece la inteligencia del texto, hemos de leer 
ist-abil mi' a ( = sometió a la esclavitud a ... ), tal como aparece en al..c:Ugri (p. 97). 

11 Son muchos los autores árabes que recogen la leyenda de la <<Mesa de Salomón)) 
que, posteriormente pasaría a integrar el elenco de .las fabulosas narraciones de las 
Mil y una Noches. R. Menéndez .Pidal en su articulo Leyendas deL último rey godo, 

apud «Revista de Archivos Bibliotecas y Museos)>, V (t90I ... xgoz), pp. 858..-895 1 estima 
que la céle.bre ((.mesa)) no era otra cosa que una primorosa arca, usada para guardar los 
Evangdios y depositada en alguna iglesia toledana. Es cosa sabida que la mayor parte 
te las riquezas de los monarcas visigodos procedían de los botines de guerra y, de 
éstos, el más valioso pasa por ser el que consiguiera. Alarico en el saqueo de de Roma. 
Sin duda, entre los objetos capturados se hallarían mesas y vasos que Tito hubo de 
rapiñar en Jerusalén y que pudieran haber servido para los cultos del templo de Sa~ 

1omón. Casi todos los autores árabes que abordan esta conseja se ponen de acuerdo en 
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ta (qulayla) de los aljófares que también fuera hallada en di­
cha ciudad. Refirió esto Al;lmad b. Mul;lammad al-RazL" 

, .UI y;j~ ,l.;."'ll J-~.1~ \\,;.. J (') \.., JJM ,y úr;:.• ,j J.~J • 
- ~ ~ ~ 

' 
Jr\\ J \el)> _/:.r- ¿_..;. Y ;)A IJá ,...),.')/ ¡,\y. <-1'')]~ yy:' • .J 

'-:'''~ <.9!i vii>y~l [ 1 ) "~] 4lJi 1.¡.-} .i:--JJ 

' , •. _~;;_l.\ .:_.J.J L~ ;j ~ Ü .:~; ~ • ,)!•.> 
V "' 0 

..f. . . - . • . 
¿~~ J ~~ , 4J \_.{"" ¡J .::.,.9 .J' ' UJ_¡;':/1 ¿¡)., 0Lr •> .>::..,.. .d ...r;,_,.. ,y 

"'jl)l .,~¡. 0: .,~ •• ¡ ,J(' 

"En determinado lugar de las murallas de Mérida se encon­
tró una losa de mármol de gran pureza y profuso jaspeado, con 
una inscripción en la lengua de los 'afjam " cuyo contenido era. 
una orden para que las gentes de Ilya' construyeran las mu­
rallas de la ciudad con una altura de quince codos"· Se en­
contró, también, en Mérida la jarrita de los aljófares que Su­
layman b. cAbd al-Malik" colocara, más tarde, en la mezqui­
ta de Damasco, y que formaba parte del botin conseguido en 

en que fue· T:ariq el autor del hallazgo de la «Mesa)); el anónimo Fat]J aL~Andatus, 

J):m l:layyiin (a.pud Maqqari, Analectes -en realidad, l."i noncia viene de cArib 
b. S<>.cd- e Ibn Qutayba, por el contrario, refieren que fue MUsa quien !a encontró· 
en Toledo, en la cercana localidad de aJ....Mii'ida ( = La Mesa), como especifican el 
Fat~ al~Andalus e Ibn I:Jayy3:n. Cf. Fatl;t al ... Anda~us, texto, pp. g·Io y 18~19; trad., 
pp. IO,II y 200 ss.; al ... NJ.aqqari, AnaJectes, l, pp .. I()I, 247, 272 y :z8'g, También re~­

fleren este relato al,J:Iimmy'iri, Ra.wq, pp. 131•132; Ibn Giihb, Farttat all.-anjus, 

p. 19; al~Idrisi, Description, texto p. x88; trod., p. 228; at ... Qazwín:, Kosmographie, 
p. 547, y el anónimo autor de La Descripción de al-Andalus, traducido por Rafaela 
Castrillo en «Al-Andalus)), XXXIV (tg6g), pp. 83-103, 

12 Especie de esmeralda o ca-rbunclo. -Cf. Abü-1-Fic,iii', Geographi_e, II, p. 248. Se 
la llamó, también, ((Jacinto de Qü-1-Qarnayn)), cf . .E. García Gómez, Novedades sob-re· 

d Fatb ai-Andalus, apud ((AJEQ¡¡, XII (1954), pp. 33'34· 
13 Utílízase esta voz para designar a los no álrabes. 
H E. Lévi-Provenc;:al, en La Péninsule Jbérique au Moyen Age d'apres le ((Kitab 

ar-Rawcf, al-Mi'#ir ji.-babar al--aqtiir)) d'Ibn Abd Muneim al-ljirnyari, Leyd.en 1938, tra­
duce así estas líneas : (( ¡ C' est une acte que concede le droit de piller librement les 
gens de' Jerusalem (llya) a celui qui aura bfiti quínz;e coudées du present rempartl J)~ 

Cf. texto,. p. 177; trad., p. 213. 
15 Séptimo califa omeya (100/718-xos/724). 



[51 AL"RAZI, FUENTE DE AL ... cUDRI. DOS PRECISIONES HISTORIOGRÁFICAS 107" 

Jerusalén (Bayt al-Maqdis) cuando el saqueo de Nabucodono-­
sor (Bujta Na$$ar). Estaba al frente de las tropas de éste 
Baziyiin, rey de al-Andalus, y a él le correspondió en el repar-­
too Refirió todo esto Al).mad b. Mul).ammad al-RazI." 

A la vista del testimonio que nos lega Ibn al-Sabbat, arri-­
bamos a las precisiones siguientes: 

Primera. Es al-cUgrJ: el eslabón más antiguo en la cadena_ 
que emparenta la compilación de al-I:IimyarI con la Historia de, 
al-RazL Tal lo afirma M. Sánchez Martinez"; pero añadimos: 
ni resume ni omite nada al-cUgri al copiar a al-RazL Converge 
en las mismas fabulaciones épicas y en idénticos errores de his-­
toriografía. Los fragmentos que ofrecí anteriormente lo demues-· 
tran. La versión portuguesa de Gil Pérez subsanó algunas la-­
gunas y enriqueció con otros aditamentos la obra del analista. 
cordobés. De aqui las divergencias que M. Sánchez Martínez ad­
vierte entre la versión romance de al-Razi, más acorde con el' 
rigor histórico, y las noticias de al-cUgrI atinentes a la España. 
preislámica, que él creía producto de una sinopsis del geógrafo 
de Dalias ". 

Segunda. Entro aquí en el plano de lo conjetural. Dado que, 
cabe pensar que al-RazI no bebió directamente en las fuente8' 
latinas" y que sabemos utilizó la obra de Ibn I:Iablb al-SuIa­
mI" para la redacción de su monumental Ta'r'ij mulük al-An­
dalus "; ¿Podríamos aventurar la hipótesis que concediese al 
historiador' granadino, epónimo de los histoiriadores andalu­
síes, la paternidad de las noticias que sobre la protohistoria de' 
al-Andalus vemos en al-RazI? Es cosa sabida que Ibn I:Iablb 

16 C.f. arl;o cit., p. 7. 
17 Cf. l.bfdem, p. 20. 

18 Así lo cree Sáuchez .. Albornoz. Fuentes latinas de la historia romana de Rasis
" Buenos Aires 1943 (reim.preso en Investigaciones sobre historiografía hispana medie ... 

val (siglos vm ar XII). Buenos Aires. I.H,E., 1967. pp. 324 Y ss.). 
19 Historiador granadino n. 180/796 y m. 238/853_ O. sobre él Pons y Boigues. 

Ensayo, p. 29; Brockelmann. "GAL», l. pp. 149~150. 

20 Cf. Sánchez~Albornoz. Precisiones sobre el Fatl; al ... Andalus, apud HRlEh, IX y x: 
(r96r-¡g6,). p. 46. 
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es el primero que nos brinda, fiel a la tradición egipcia, leyen­
,das y consej as del tipo de los hallazgos toledanos de la "Mesa 
de Salomón", la "Casa de los Cerrojos", etc." no seria de ex­
trañar, por tanto, que estas fabulaciones épicas estructuradas, 
como casi siempre sobre trasfondos históricos, se debiesen a 
su pluma. Pero las leyendas, de más o menos firme base histó­
rica, que crea y transmite la historiografía egipcia, sabemos 
que se remontan en su origen a una serie de noticias difundi­
das por elementos judíos emigrados de la Hispania visigoda ". 
Esto complicaría aún más la cuestión ya suscitada en torno a 
la problemática de la transmisión de los textos históricos la­
tinos ,en los autores árabes. Cosas de la Historia. 

Emilio de Santiago Simón 

21 Cf. l\il. A. Makki". Egipto y los or¡.ge1~es de 14 historiografía arábigo~española, 

.apud "RIEl». V (lgó7). pp. 179-1So. 
2.2 Cf. Ibídem, pp. 161"162. 


